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Un mal que: hay que desta 


"¿Sin duda alguna, que en todas partes, 
existe el mismo mal que el que aquí 
tenemos; pcro, sin duda también, en ein 
guna otra región está tan arralgada en 
ld masa populur el mal” de la política, 
esá creencia cándida € inconsciente que 
ace presumir que, por ese camino, se 
pueda llegar a conquistar el ideal so- | 
fado. | 
“La masa popular del Uruguay que mi- ' 
lita en las filas de los partidos tradicio- | 
nales— blanco y coulorudo —no quiere 
convencerce de una vez para siempre. | 
que no es posible esperar que los jefes: 


de sus partidos, que en general son tam- la naturaleza humana. Todos los males de la sociedad proceden | la 


bién sus patrones, puedun hacer algo en 
bién del pueblo. productor; se obstinan ; 
eu no coniprender que; siendo los: inte- ; 
reses del ¡pueblg desposeido cohtrarios, | 
desde todu punto de vista, u los intere» | 
ses de los que mandan, no»; 

esperar ningún bienestar popular si el! 


secuencias directas de la opresión, no' 
se apresta por si misino, por su propio; 
esfuerzo y valer a mejorar econémica, | 
politica y moralmente su situación bas- 


tante precária y desgraciada. 


| 
los uruguayos que estubieran detenidos | 
por causas leves, petitorio éste que lio | 
su resultado, poniéndose en libertad a 
más de dos cientos individuos, los cuales, 
segun informes irrefutabled que tenemos | 
en nuestro poder, se les costeará los 
gastos de pasaje y estadía en Monte- 
yideo, con tal de que depositen su bulota 
salvadora a beneficio de los que pagan ' 


bo que opinan os grandes hombres, dela Polica 
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los fástos. ¡Ah! la couciencia electoral 
de los partidos políticos! 


¡Ah! la soberanía popular que elige a! 
sus representantes al poder por un pa: | 


saje de ida y vuelta y un pocu de cuña! 


¡Ah! pueblo ciego, cuándo dejarás de ser! 


instrumento inconsciente de políti zos que 
te explotan y oprimen? ¿Cuándo? 


[EL VOTO PROPORCIONAL 
La rebaja de impuestos 
EL VOTO SECRETO 


Uno de lus partidos tradicionales ha 
¡lanzado la siguiente carnada estampada 
¡en carteles y pegoteado por las paredes 
de la ciudad, lus panuscas que nos sir- 


| 

¡armas Pero este temor no es igual- 
Teparos más que el resultado de la 
mentira, en la que el gobierno min- 
¡tiene a la masa: un puro efecto de 
Isugestión. 

| El gobierno teme más que a nadie 
la los que niegan cl servicio militar. 
¡Cada negativa atenta al prestigio de 
¡embuste en el que mantiene el gobier: 


A | Ven de título, sl es que ellos, los del alu= no a sus súbcitos. En cambio, los re- 


[dido partido, licgun a conquistur el si- 
¡hión máximo «¿et gobierno; y tollo, todo 
Festo, ul bujo precio de un simple y mi- 
serable voto, que ul fin y ul cubo, pura 


lun ciudadano que perdió su individuali- 


Hay-hombres, dice Guizot, que tienen plena confianza en 9 Poco le cuesta darlo. 


violentándole..—E.-RENAN. 


-? 


¡de los gobernantes que corrompen al hombre engañándole y 


Sálvo las consábidas y bien marcadas excepciones, «los abo- 
puede/ gados, que, nos rigen », los que en la tremenda competencia 


1 
vital llégan a prevalecer, merced a la afortunada amalgama 
mismo productor, el que sufre las con: del reclamo de la política con los éxitos del foro, llevan a la 


vida pública el género sofístico de que está impregnado su! 


espíritu... De puros abogados, sin más, se halla formada. prin- 


cipalmente la plana mayor de 


¡Esos profesionales del sofisma 


nuestros partidos dominantes. 
defienden en el Parlamento el 


Los que mandan y disfrutan las rique: | pro' o el contra como en el foro. Adoptan las causas políticas 


zu» del país, no suben, no sienten las! 
necesidades del pueblo, que, apésar de | 
producirlo todo, es su vida un contínuo | 
interrogante. | 


como las civiles. Convierten la 


administración en un caos o la 


ejercen con un sentido rutinario y estadizo, inspirado en estu- 
dios arcáicos. Dirijen lo que no entienden; gobiernan cosas de 


Puecen «lecirlo los colcrados que, ¡las cuales no tienen noticia. Como nada saben, en todo se 
aún estando 'su purtido en el poder, [meten, pará todo sirven y no hay nada que les embarace. 
siguen tan esquilmados y oprimidos co- |Careciendo por st educación de todo sentido de la renlidad, 
mo lo están tuwbién los bancos quel cometen mayores desaciertos de los que cometería en su lugar 


trabajan en estancias, fábricas y comer- : O dReend 
cios de $ TR correligiónarios: ¡el hombre más iletrado, formado en la sabia disciplina del 


Los patrones blancos y colorudos aca-| Arroyo. Y ¿cuando llegan a la cúspide suelen ofrecernos el 
rición a su personal únicamente los días | espectáculo desolador de estos estadistas egregios, pletóricos a 
o vísperas de elecciones, pero en el tren» | vocs3 de erudición libresca, cuya suprema dirección lleva a los 

, Cuy 1y 


curso del año no se «acuerdan de us | uoh jog al desastre... —ALFREDO* CALDERÓN. 
correligionurios imús que para explotar | 


5 N B ' . . ae 
los y denistrarlos de mil maneras, como! Teta crcación incesante de leyes y de reglamentos restricti- 
a cualquier otro mortal. | p hi 

Por lloitentos'el. puéblo irtodojceta dis; |[93 rodeando log menores actos de la vida de formalidades 
tinción de ideas políticas, debe de ale- | Dizantinas, da por resultado final restringir la, esfera en la 
jarse, despreciar esos medios de lucha, Cual pueden moverse libremente los ciudadanos. Víctimas de la 


abandonar esos partidos en donde for-lilusión do que multiplicando las leyes, la libertad y la igual- 
man:un triste contubernio con los quel dad se 


Por lo tanto, aproveche el pueblo 
borioso en dur su voto al partido que 


dichos portentos promete, y no se pre-| 
ocupe en lo más mínimo si después, al | 
llegar al poder, huga lo mismo que el] 


partido que nos gobierna, ¿que cuando 
vió que el voto secreto no le resultaba 
lo tiró ul Canasto. 

Pruebe una vez más, pueblo incuuto, 
de todos modos... que lo engañen unu 
vez más... qué importa al mun.o. 
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TROZOS SELECTOS 
El servicio militar 


Quieren hacernos esperar a que 

las dificuttades que surjan entre los 
gobiernos sean resueltas pacífica: | 
mente por los tribunales internacio- 
nales de arbitraje. 
* Pero yo creo que los gobiernos no 
tienen ningún interés en que los con- 
Mlictus se resuelvan pacilicamente: al 
contrario, son ellos los que buscan | 
medios para suscitarlos, pues esto 
justifica el mantenimiento de los 0d 
cuos que aseguran su dominación. 

Los amigos esclarecidos de la paz | 
buscan simplemente el apartar a la 
masa obrera del único medio que po- 
dria emarciparla de la exciavitud en | 
que se la mantiene primeramente, 1-| 
culcindole uesde la infancia el sen 
timiento del patriotismo; después por 
medio de la religión, valiéndose de! 


beldes al servicio mulitir no tienen 
ninguna razón para mantener el go- 
¡bierno. Negándose a tomar las armas, 
se corre menos peligro que empu- 
¡nándolas. Frecuentemente, las penas 
¡que se pueden incurrir son la prisión 
lo el confinamiento. y esto, en cierto 
modo, es una seguridad de librarse 
de los peligros de muerte del servi: 
cio militar. 

Entretanto en el ejército se corre 
¡el riesgo de hacer la guerra, de en 
contrarse en las condiciones más pe- 
nosas, de ser mutilado o muerto, ¡l- 
ternativas que se diferencian muy 
[poco de las que sufre un condenado a 
¡pena capital. 

Yo he sido testigo en Sebastopol, 
durante la guerra de Crimea, del en- 

vio de un regimiento a un bastión 

¡donde poco antes dos regimientos 
| habían sido exterminados, Y este ter- 
cer regimiento permaneció en el sitio 
¡de peligro, hasta que todo su efectivo 
¡cayó bajo las balas, 

Y, uún en el caso feliz de no ser 
muertos los soldados en cl campo de 
batalla, pueden caer enfermos y mo- 
rir a causa de Jas malsanas condicio- 
nes de la vida militar, 

Puede igualmente ocurrirles, que 
inte el ultraje que les infiere un su- 
perior no puedan contenerse y res: 
pondan con una grosería, medio seguro 
de atraerse un castigo mucho más 
grave que el que les hubiera valido 
su resistencia « servir, 


' 


En fin, lo mejor que puede suce: 
derles es que en vez de ser encarce- 
lados y deportados, como refractarios 
al servicio militar, vivirán durante 
3 o 5 años en el medio pernicioso 
del cuartel preparándose para el ase- 


lo explotan política' y económicamente y | 
agruparse entre compañeros de infortu- | 
nio, para luchar precisamente en contra | 
de sus actuales jefes de purtido, que son | 


hayan más aseguradas, 


los pueblos aceptan cada día. 
, [los sacerdotes, que para este electo | 


obstáculos más pesados. —GUSTAVO LE BON, 


No comprendo qué utilidad hay en apriscar dos o tres| 


los causantes únicos, del malestar que el | cientos provincianos en una barraca de madera, con un techo 


son “mantenidos, y últimamente, por 
la amenaza de los castigos. 

Pero la mentira patriótica que nos 
¡hace creer que nuestra nación es su- 


pueblo sufre. pintado por Fragonard, y hacerles discurrir y estropear no;¡perior a las otras naciones, ese sen- 
Mientras el pueblo no se convenza de yá cuantas leyes absurdas y atroces... ¡ Qué importa que sea un ¡timiento que nos arrastra « guerras 

« . ¡ . . .. Í tilo , fe as 5 5 entir: 

estas razones" poderosas; mientras siga | ¿ab lo. un hisopo o un paraguas el que nos gobierne ! Siempro/ihútiles y nefastas, es una mentira 
en la creencia de que otros y na él mis-! , que reculta evidente hoy que las re-| 


| y í : pr disputen | : | 
mo debe tratar y resolver sus asuntos; | *8 un palo, y. ¿me extrañla-que hombres de Ue Sr o ¡luciones pacíficas de yida entre los 


isinato: y allí no serán más libres que 
¡en la cárcel, y sufrirán la humillante 
¡sumisión de obedecer a hombres 
perversos. 

Además, si una gran mayoría si: 
guiese el ejemplo saludable de negar- 
se al servicio, los refractarios podrían 
contar con la. seguridad de que esa 
rebeldía quedase impune. El gobierno 
no encontraría personas para imponer 


| 


mientras se mantenga confiado y no des- 90 


continuo estudio de las causas y «reme-!]oy 


dios' de los males que: le afligen, al 
auurá por los siglos de los siglos tiran-| 


bre la. elección del: palo que les acariciará ] 
F TR 
arrolle sus” facultades mentales con un' cuando sería más progrestvo y menos caro romper 
pedazos al diablo.—T'EÓFILO GAUTIER. 
p a 


espaldas, 
y arrojar 


'Panto en la edad media como en «nuestros días, la fuerza 


do del carro de la esclavitud, sin espe- | forja todos los derechos; pero ahora el Poder finge dar a sus 


da us ess van anidoS en e, MLetos la apariencia de la jústicia, —STENDHAL. 


O NO opongais leyes a las leyes y no levantcis tablas de már- 
prenderle la pesada carga. 


¡mol o de cobre ante los hombres, porque todo lo escrito en las 
¡tablas de la ley está escrito en letras de sangre. — ANATOLE 
FRANCE. 


EL VOTO es la negación de la indi- 
vidualidad, con su uso se elige incons- | 
cientemente al que nos va a oprimir; 


La usurpación comienza poco a poco por posesionarse; la! 


y explotar. jeatinan y el imterés público se alarman; pero luego viene la 
: A | política que ajusta como puede la usurpación con la equidad, | 
ly el abuso queda.— VOLTAIRE. | 


A LAPESCADEVOTOS * * "* 
y. — ++ ¿La sociedad no se transformará por medio de leyes. 
Estos: políticos 'son el demonio. Esileyes pudiesen transformarla no verían nunca la luz, porque | 


, . . . . . 

tanta ta-sed* de -poseer- el poder máxi-!12" casta legisladora está interesada en perpetuar la iniquidad, | lismo de los Kro ; ' 
¡latesta, de los Grave, de los Mella, |los intereses y perduración del pri- 
¡de los Faure, de los Gori, Nieuwen-|vilegio que disfrutan todas las clases 
| huis. de los Lorenzo, de los Fabbri,|hurguesas, el socialismo de toda aque- 
¡de los Malato, de los Molinari, de los lla primera categoría de pensadores 
¡Pouget y de los Cornelissen, y cali-|no es tal socialismo, sino 
para el país, se le va a embargar por¡fica a estos pensadores de «utopistas | una regresión hacia la barbarie, y el 
| [ueaes eeAInibrados y catastró- , 
y .[ficos>, transige, en cambio, y mima|de 
Si tódavia se tratora de alguno de es al socialismo de los Millerand, de los | posibilidad de progreso que 

Ferri, de los Jaurés, de los Bebel, de¡ Ya 


' » 
esca UE ORT rra eerem ros! Ass de su poder y de sus placeres.—URBAIN. GOHIER. 
lectores, que no siéndoles n estos tibu: | ¿5 
rones de la política, ' suficierite el núme: | 
ro de balotas con que' cuénta en el país, : 4 
para conseguir su aspiración: (léase que- | | NO FALTABA MAS! 
so presupuestivoro) que han lanzado. su ' ES 
anzuelo hasta la otra -orilla. En efecto,! Dice un diario: « El Juez Civil, señor 
una comisión de individuos que dicen! Reynal O'Connor, a pesar del informe 
reprenseñtar al Nacionalismo uruguayo, | del fiscal, denegó el pedido de embargo 
se presentaron al nuevo compañero|de las dietas de un legislador.» 
nuestro, Don Hipolito Yrigoyen, y le! Es cláro, to faltaba más, que todo un 
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una deuda más o menos. 


tos atorrantes de obrero o de empleado | 


embargar el sueldo y hasta ponerlo de | 
patitas en la cárcel, pero a un diputado | 
¡indigna solo en pensarlo! 


pidieron que pusieran en libertad a todos | padre de la patria que tanto se sacrifica 


Si_las|con el socialismo 
y puso a ésta fuera de la ley; la bur-|tando esta acción política, cuando 


que no hacen nada para el engrandeci-|los Turati, de los Viviani, de los Igle- | 

míento de la patria, todavía se le podría | Sias, de los Guesde, de los E pad 
y de los Vandervelde, y les 

«sensatos, prácticos, grande: 

y hombres de gobierno». Para la bur- ¡tivista estadista y comunista anar- 

¡guesía intelectual, que es la que de-¡quista — es, o era; en sus primitivos 


¡pueblos resultan cada vez más faci- 
bes. 

Del mismo modo la gente se deja 
seducir cada vez menos por esa mun- 
tira religiosa que exije el juramento 


de fidelidad. cuando el Evangelio, re- | 
conocido por el gobierno un 
santo, prohibe el juramento. 


libro 


Sólo el miedo a los castigos es lo 


que impide que la gran mayoría de 
las gentes se nieguen a cmpuñar las 


€QQDIM E 


¡el castigo a los que se resisten a su 
¡ mentira, El número de las gentes que 
¡aún vivieseco engañadas, sería insufi 


¡ciente para la represión de los quese 
inegasen a participar de las violencias. 

La sumisión al seryicio militar es, 
pués, una especie de hipnotismo: el 
salto en el agua absolutamente inútil 
y peligroso de los borregos de Pa- 


nurgo. 
L, TOLSTOI, 


SOCIALISMO Bl 


RGUÉS 


LO QUE VA DE AYER A HOY 


La burguesía que no transigió| 
e la Internacional | 


suesfa que no transige con el soció- 
tkine, de. los Ma-' 


llama 
s políticos | 


sarrolla la acción política de la bur- 
guesín propietaria y capitalista, orien- 


precisa un cambio de forma que pa- 
rezca progresivo, en el sentido de 


ro caos, 


socialismo de la segunda categoría 
ensadores dispútanlo como una 
acabe 
con la guerra social, trayéndonos la 
consiguiente felicidad. Y lo bueno es 


que, a pesar de esta distinción que. 


hace la burguesía, la finalidad social 
de ambas escuelas socialistas—colec- 


programas al menos, la misma, o.sea:| La “misma burguesía. nos _ahorraría | 
este trabajo con sus confeciones y sus ; 


socialización de la tierra, de las pri: 
meras materias, de los instrumentos 
del trabajo y medios de transporte, 
lo que equivale a una total capropia: 
ción de li burguesía. 

¿Por qué, pues, - 
burguesa por una det 
la socialista? Digám di: una vez 
hien claro y bien ulto;: porque la bur- 
guesía inteligente no siente ya ningun 


a preferencia 
nada escue- 


preferencias. 


tuálmente pasan por socialistas. 


teóricos la completarán, para desen 


Kropolkine tiene razón: se impone 
una revisión de las doctrinas q! 


revisión la comenzaron ya tiempo atrás 
el holandés Nieuwenhuis y el ruso 
Tchérkesoff, y no dudamos que los 


gaño de los trabajadores víctimas de 


“LA BATALLA 


EL: MANIFIESTO 
DE LOS AYANZADOS 


En política, —no son los hombres de 
¡más talento ni los más desinteresados los 
que escalan las altas posiciones; —110.son 
los mejores (y aquí hablamos en un sen: 
[tido figurado puesto que todo político es 


temor ante el actual socíalismo de ¡esta desnaturalización del Socialismo, | peor y jamás puede ser bueno) los que 
vátedra de los socialistas «científicos» | víctimas de este socialismo pretendi»|conquistan el gobierno”para imporner al 


que han arrinconado el programa má- | damente científico 
ximo “socialista por un programa mi» | económica—que es . 
nimo democrático y que en fuerza de | proletariado —1 un plan secundario, y 
rdcticos han relegado” concede li prioridad a la lucha polí-|!arlo. 


querer ser. 
aquella únatids 


ute socialismo que pudiéramos llamar 
de la calle, del pueblo obrero que 
mantiene bien alta la bandera primi- 


| 


ad social-común a am: |tica, como sí no la determinasen los| 
bs escuelas—para las kalendas gre»| intereses económicos, porque csto es lo 
vas, y siente temor, al contrario, ante [que particularmente interesa a los in- 


telectuales con etiqueta socialista 
Pero de momento lo que mayor- 


mente interesa al proletariado essata- 


des reléga ta lucha 
o que interesa al 


¡ pueblo las leyes coercitivas o de impues- 
¡tos con que han de esclavizarlo y explo: 


Los más aduloñes; los más ruines, lo: 
más degenerados, los más serviles, en fin, 
son los que suben y se alirman en las 
lencumbradas posiciones oticiales. 

En política no hay nunca luchas since- 


tiya no manchada por las filtraciones [jar el paso a las nacientes ambiciones | ras por ideales levantados y principios 


de las doctrinas burguesas, y desdc- 
dando el anodino reformismo de los 
sas por no contener ya 
del socialismo de la IñtyrnacionaT. 
“ En efecto: este pseudo socialismo 
que reniega la lucha de clases 
preconizaron la Internacional y los 
primeros socialistas (y que continúa 
preconizándola la escuela socialista: 
anarquista), y la sustituye por una 
' rolaboración de clases—son palabras 


de ciertos servicios públicos (un capi 
talismo de segunda mano) que dejan 


person.les de esta juventud burgues:u 


notoricdad y:no ignorando que e 


oculto propósito de explotarlo. Es ne- 
cesario que el proletariado diga a to- 


uesa, El proletariado tiene una 


á 


reción salida de las aulas que, descosa | z 
ljen ella, las ambiciones de lucro y mando 
republicanismo pierde terreno entre!de los ases o dirigentes de los partidos 


las masas obreras, se titula socialista | en pugna: Ti : 
| odo es cuestión de barriga 
y se cuela en el campo obrero con el pus A 9 


dos estos jovenzuelos que andan equi- 
vocados. Al pueblo obrero debe ayu- 
dárselo desinteresadamente, sin pedirle 
textuales de los socialistas guberna | votos, nisplausos, ni jefaturas que pue- | 
mentales —gue desyirtúa el antagonis- den ser: lucrativas 
mo de los intereses económicos; este¡en tiranías; sin hacerle servir de tabu- 
socialismo que califica de sociulización | rete para escular los altos puestos de 
las municipulización y estadisación | la política o de la posisión sociul bur- | 

pie- 
ra de toque para aquilatar el desin- ¡guerra entre hermanos. 
wubsistentes el capitalismo y la pro: ¡terós y la convicción de los hombres: | 


transformarse¡en su pendón de lucha 


ide equidad y justicia. Solo tienen rol 


¡Como muy bien decía el más desvergon- 
izado de los politicos de su época, don 
| Angel Floro Costa 

¡  «Quitate tú ¿para ponerme yo», es el 
llema que ostentan los partidos políticos 
Y es por esa 
ambición de conquistar el mando, que los 
Maquiavelo de la polí!ica conducen a los 


¡pueblos, desde la tlarsa electoral a la 


Aqui, en el Uruguay, por ejemplo, 


| 


o el altruísmo absoluto, y en política 
entre cl gobierno mejor organizado 
que sen posible imaginar, —un gobier- 
no que dirija y proteja los menores 
actos de nuestra vida, -o la ¡nusencia 
de todo gobierno. Ambas cuestiones 
son todavía insolubles. Sin embargo 
es permitido creer que cl altruísmo 
absoluto es más extremo y está más 
cerca de nuestro fin que el egoísmo 
absoluto, así como la anarquía es más 
extrema y está más cerca de la per- 
fección de nuestra especie que el go- 
bierno más minuciosamente, más irre- 
prochablemente organizado, tal como 
el que se pódría, por- ejemplo, ima- 
ginar en los últimos limites del so- 
cialismo integral. Es permitido creer. 
lo porque el altruismo absoluto y la 
anarquía son las formas extremas que 
requiere el hombre más perfectu. Y 


| nuestras miradas deben dirigirse hacia 


$ 


el lado del hombre perfecto, pues de. 
bemos esperar que hacia ese lado se 
encamina la humanidad. La cxperien- 
cia afirma que se corre menos riesgo 
de equivocarse dirigiendo los ojos 
hacia delante que dirigiéndolos hacia 


| 
| 


SECCION LI 


atrás, mirando lo que está demasiado 
arriba que lo que está demsiado abajo. 
Cuanto hemos obtenido hasta ahora 
ha sido anunciado y en cierto modo 
lamado por aquellos a quienes se 
acusaba de mirar * demasiado arriba 
En la duda es, pues, más juicioso de- 
cidirse por el extremo que supone la 
humanidad más perfecta, más noble y 
más generosa. Es ésta la respuesta 
que ha podido darse a los que pregun- 
taban si convenía acordar a los horn- 
bres, a pesar de sus imperfecciones 
actuales, una libertad tan completa 
como fuera posible. Sí, es deber de 
todos nquellos- cuyos pensamientos 
preceden a la masa inconsciente des. 
truir tudo lo que estorba la libertad de 
los hombres que mcerecieran ser libres, 
aunque se sepa que no lo merecerán 
sino mucho tiempo después de su 
liberación. El uso armonioso de la 
libertad no se adquiere sino por wn 
Lirgo abuso de sus beneficios. Solo 
se puede tener Ja esperanza de descu- 
brir el ideal mejor yendo primero al 
ideal más lejano y más alto, 
MAURICE MAETERLINCK. 
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TERARIA 


FUTURO ROJO 


piedad privada; este socialismo que, ¡ escucharles atentamente, pero sin en: 
alvidándose de que la burguesía tuvo | cumbrarles con sus aplausos o con 
que apelar a la violencia para 


¿para que desean los blancos atrapar el | 


cr [sus sufraglos. Póngascles a prueba. Si| poder? .. Para hacer lo mismo que han 


od 

«manciparse del «feudo» y olvidAndo- son de buena fe continuará prestán- | hecho los colorados hace cincuenta y 
e in de due cta Accion se did concurso de su PS de su! tantos años; —crear un sin número de oli-| 
ina armado hasta los dientes, reputa ¡ palabra, pero sin una ambición parti |; inúti 

| inofensivo sufragio universal COGiO riAa ed lleva au nuestro Expo] cinas inútiles, y Menarlas do empleados | 
nedio excelente de emancipación obre | proletario, ellos mismos lo deserta-, haraganes que viven de arriba, sobre las ; 
ra y castra la que podría ser enérgica | rán cuando vean que están verdes. Cui- | espaldas del pueblo —bestia que trabaja | 
ucción directa del proletariado inocu-* dado. para provecho de sus amos y explo-' 
¡indole el bacilus de la intermediación tad | 
política que somete al trabajador a/.- prdabto Í 
vlerno.tutelaje; este socialismo que | ¡ No hay en todo ese burdel de antago- 
no quiere ver que la «ley de bronce: 


que el espinazo doblaron bij 


Lo negro se agrava. El rojo 


mientras flamcando desdoble 
marras 


( ÓÁ_KEECORHAAA A 


gruñendo, 


del salario» anula a la corta o la 1 
todas las pretendidas ventajas 


arga! 
del ¡el 


EL EJÉRCITO es una cueva de es- 
avitud donde vale más el hocico que 


| nismos partidarios, nada más que ambi- 
[ciones desmedidas en juego, mantenidas 


¿eformismo, este socialismo, repito, |la boca, y donde está permitido ser¡y alimentadas por el pueblo imbécil que 


noes, en realidad, socialismo, sin 
pura democracia, burguesa; no es el se 
ciilismo de los Marx y de los Bakuní 
ne de la Internacional rores el socia- 
lismo del Manifiesto de los Comunistas, 
y contra esta democracia socialista de 
os que diciéndose discipulos de Mirx 


A 


no son marxistas, han hecho muy bien! 


en rebelarse siempre los socialistas: | 


anarquistas y ahora 
sindicalistas que optan por la acción 
mtónoma del proletariado en su do- 
ble Jucha contra el Capitalismo y su 
defensor cl Estado. 


los. socialistas | 


rseren imbécil, : 
Leopoldo Lugones, 


A __..-...- oe 


Hacia la redención 


Entre las tinieblas de los siglos hay | La polilica es un albañal; quien se mele | 


una Juzl 


O | asesino y ladrón a trueque de trans [ignora o se presta conscientemente a las¡ 
«Hor 


¡farsas de la política, y no es capaz de 
Isacar a puntapiés en el traste, a toda esa 
¡calerva de charlatanes de léria que pro- 
¡nuncian discursos plagados. de mentiras 
len las Cámaras, en los teatros, en las 
plazas públicas y en los tlubs políticos 


en ella, se llena de inmundicia el cuerpo 


verá troca 


Y la lg 
serÑ eb 


| 
' 
1] 
| norancia en su noche 


4 
Í 


4 


Las luchas de nuestros días 


Ha cesado de llover. 
Sentados en un banco, 


bajo los árbo- 


En el silencio de la eterna noche | Y el Cerebro, y se inutiliza “para luchar!les que todavia gotean, miramos pensa: 


del “cristianismo hay un grito, ese 


La democracia — expresión política grito es Jesús!... 


de los intereses económicos de la bur- 
guestu—se está volviendo. socialista 


eat 1] 
para matar el socialismo. Esto no sa-; 


ven verlo los obreros socialistas de ¡ oro, lujo y comodidades pasan por la | 


Malgrado lo que digan los que se 
han empurpurado, los que llenos de 


buena le que ercen en la virtualidad vida negando al maestro... 
de una «democracia-socialistas que es; 


demócrata, pero no socialista, que 
representa intereses burgueses, pero 


Ante los que piensan, ante los no 
embauúcados huy la clara - visión de 


10 intereses Obreros. El solo hecho 'esá Juz que alumbra en los siglos 
de que la burguesía diga pestes del' que han seguido bajo el dominio de 


¡por los idéales más nobles de la Verdad, 
¡que redimirán y harán feliz a la hu- 
| manidad. 


Por estas causas que apuntamos lige- 
ramente, mucho nos ha hecho reir la 
lectura de un manifiesto que dirigen al 
pueblo borrego inconsciente, los borregos 
conscientes que se titulan “avunsados 
en el campo de las ideas modernas. 


1 


| 


; 
' 


tivos desgarrarse las nubes y replegarse 


¡aprisionan al pneblo. Unas descienden 


¡por las húmedas vertientes; otras ascien- 
¡den husta cobijár temblorosas las cónicas 


l alturas; luego parecen retirarse para que 


lus advenedizas celebren sus solemnes 
danzas. 

| Silenciosa y encharcdda está la calle. 
Nadic habla. De tiempo en tiempo, suena 


¡el hueco choclar de unos zuecos, y al- 


iarquismo que es socialismo —y “en- ¡los falsos discípulos! 
¿one alabanzas al socialismo de Estado ; "Tonsurádos de la mala (€, han crel 
a s A A » > 


; Los ex-anarquistas hacen un juego de | guna vieja pasa vestida de negro y con 
ujus del trabajador y hacerle com-[do mejor dar vuelta hacia la desigual- 


palabras en ellexto del maniliesto aludido, | los ojos puestos en el suelo. Los nues- 
para no de ir nada, al final, que no sean | tros se fijan un momento en ella, y vuel- 


debería ser suficiente para abrir los ; 
prender que la democracia s 

'n otros términos, que el socialismo 
¿ubernamental, eleccionistico y parla: 
nentárista, relormista, no es un peli: 
¿ro para la burguesía, sino para cl 
vmoletariado, cuya cmancipación inte- 
¿ral quedaría aplazada indefinidamen- 


Y de hecho, no es un peligro pira 
'a burguesía, Sus intelectuales, quela 
veces tienen momentos de sinceridad, 
uando no son sinceros por despecho, 
comienzan «a reconpcerlo así. «Sin 
abdicar de las docifias colectivistas 

decía hace tiempodun diario burgués 
—los Socialistas quedan incapacitados 
sara gobernar... Ocupa, un asiento 
ministerial Viviani; lo ha ocupado 
¿Hhinnerman; pero no con el objelo de 
vealizar uno y olvo sus ideales colec- 
¿ivistas, SINO CON KL DK MIXTIFICAR- 
Ost. 


ionarismo del programa de vuestros 
«ntecesores se ha vuelto evolucionista 


«1 mudo, de la escuela positivista bur- 
zuesa, he fieja lucha de clases $e ha 
iransformado en una teórica fusión de 
clases que oculta al trabajadur cl 
innegable antagonismo de intereses 
ue clases, la acción directa del prole- 
tariado se detiene ante la urna elcc- 
toral que fabrica nuevos amos políti- 
“Os, el reformismo político-cconómico 
de este pseudo socialismo no ataca la 
raíz del privilegio y del monopolio de 
la posesión. Todo esto no es socialis- | 
ino; es democracia Ni siquiera ten:j 
driamos necesidad de descorrer el 
velo que cubre esta mixtificación si 


wial, o [dad que caminar por la senda del sa- 


crilicio y el ejemplo, o 
Han visto que con seguir mostrando 


ja la figura enclavada en lo alto de 


una cruz, la ignorancia de las jentes 
haria doblar millones de rodillas, si 
guiendo generaciones, embebidas unte 
las palabras y las promesas de cosas 
que no existen pero que dan margen 
4 que las jentes crean a ¿pié juntillos 

Nada más fácil que impresionar a 
las gentes, con una figura de marti- 
rio y hacer que la escasa mentalidad 
de las mayorías, trasmita la idea de 
las cosas mas inverosímiles, con una 
convicción exajerada. 

Cristo, que hasido una figura su- 
misa y resignada, como una muche- 


| dumbre, ha. sido el macstro del bien 


¡Que está por encima de su martirio 


y ella es la rebelión. 

Los bárbaros que le mataron crc- 
yeron matar en ¿1 el pensamiento de 
la igualdad humana mas este surge 
formidable cada dia y se expande 
por todo.el mundo, seguido por un 
toque de clarín inmenso, que llama a 


la más angusta de las rebeliones, para | 


matar la injusticia, y lanzar a la hu- 


manidad por la senda del bien y la! 


justicia social que tan mal anda por 
esos mundos. Luezyo, redimir será 
vencer, 
E. Nicxma. 
A — LI RR AA A A 
LA POLÍTICA es el refugio de los 
fracasados, de los médicos sin clien- 


sandeces y necedades. Los reaccionarios 
Pr ahí los que se pescan la mejor parte. 

ero se nos ocurre pregunlar: ¿quienes 
son los reaccionarios en este y otros pai 
ses?.. Todos los que impiden al avance 
de las ideas nuevas, es decir, blancos. 
colorados, socialistas y anarquistas de 
doublé. 

Los lirmantes del manitiesto político al 
pueblo, son tan reaccionarios, o más, que 
los mismos componentes de los partidos 
que se disputan el gobierno. Prestarse 
a la mascarada electoral en ciernes, y 
prestigiarla con sus firmas, es un acto 
de canallesco alcance y de reacciona- 
rismo imbécil. > 

Hacemos aquí la salvedad de quienes 
han visto sus lirmas al pié del documento, 
y lueron puestas en él sin previo aviso 


de los tirmantes a la fuerza, cosa muy 


de la política, y de la audacia del o de 
los iniciadores del movimiento de los 
avanzados!... 

Los compañeros que nos han maniles- 
tado que sus nombres han sido robados 
a la dignidad humana para enlodarlos en 
el número 100 de la política, debieran 
hacer una protesta pública. 


AAA _ = 


| 
Í 


| 


á 


EL SUFRAGIO. UNIVERSAL 


Hay siempre dos extremos entre los 
cuales hay que elegir, y esa veces 
difícil determinar cuál está en el pun- 
to de partida y cuál en. el punto de 


eJ| tes, de los abogados sin pleitos y de| llegada. En moral, por ejemplo, tene- 


gran babicca no se llamase ad ESE los haraganes de profesión. | mos que decidirnos entre cl egoísmo 


y 


ven a contemplar las majestuosas evo- 
luciones, de las nubes, mientras en los 
¡oídos-resuena el monótono golpear de 
los zuevos, que triste avanzan calle,abajo. 

Un rumor rodante y discreto suena a 
lo lejos. Las cabezas se vuelven con pe- 
| rezos curiosidad atraídas por el rumor, 
que cada segundo es más perceptible. 
Un coche vacio se acerca rápido; pasa 
chispeándonos el cleno de la calle, y se 
aleja reluciendo entre los oros del pri 
mer sol,que acribilla lus deshechas nubes. 


Ya se ha alejado buen trecho el ve- 
hículo cuando alguien pregunta con pau- 
sada entonación: 

—¿Dónde irá? 

Y otro: responde con desabrido gesto: 

—¡Eso no se preguntal... E 

Sigue un momento de quietud, en que 
los ojos se distraen conlos juegos del 
sol al romperse en el terso charol de 
la caja, y cuando ya se ha perdido el co- 
¡che a lo lejos, el último en hablar me 
dice: 

—Es el coche de la Fábrica .. Todas 
¡las tardes viene a recogerlos. 

—¿A los dueños?... 

—No; a los frailes... Puede afirmarse 


| que es de ellos más que de los «lueños. 


—¿Y dónde los lleva? 
—¿Cómo?, ..¿Que udónde?. .¡A la Fá- 
brica!...A aconsejar!...¡A dar ordenes!... 


Pasa un rato de mutismo, y otro del. * 


grupo sentencia: 
—Esos serán undando el tiempo los 
peores enemigos del pueblo. 
Y el anterior lo confirma de este mo- 
do: : 
-¡Oh, sí!...Lo son ya...¡Cuánto as- 
t 


Hay luminosos puñales en los ojos de los parias Ñ 
sobre cl corazón templados a los golpes del desprecio. 
Y hay puños crispando enojos en 


s hordas proletarias 
o el látigo del necio. 


día de las incendiarias 


llamas rojas, las hogueras darán de lo malo el precio, 


n las enseñas libertarias 


cl rojo sangre-de-toro que mordió cl tejido recio. 


Dirá la vicja Miseria su pesar inconsolable 
pOrane en leones famélicos de verdugos 
a a la inmensa turba que fué miserable. 


se esconderá. Y un rugido 


nuevo canto, bravo trozador de viejos yugos. 
” JOS YUgOS.. 
' Y et sol pondrá en cada frente su gran beso enrojecido ! 


Ebmuxbo MONTAGNE. 


| cendiente han conquistado sólo en 
| año!...Llegarun pobres... 

Una voz. interrumpe. 
| — ¡Silencio un momento!. . .Aquí están... 
El coche vuelve más ligero que fué. 
1] 


Dentro vienen dos frailes encarnados 


el Amor y la Justicia, que son los únicos | Obre cl verde circulo de montañas que¡Y robustos, vestidos de hábitos pardos. 


Al confrontar, mira distraidamente el que 
ocupa la izquierda, y al ver un forastero, 
sus ojos reparan con más atención en el 
grupo, La curiosidad le tienta, y ya a 
distancia asoma la cabeza. Alguien mur- 
mura un lasulto, y su vecino le aconseja 
respeto. E 

—¡Grau oficiol—exclama el que antes 
fué interrumpido —.Llegaron pobres hace 
pocos meses, y ya están en camino de 
ser ricos. No hay recuerdo en la comarca 
de que nadie haya prosperado tanto. 

—¿Son piadosos en la Fábrica?—pre- 
gunto. s 

—¡Piadoslsimos!—me contesta el mis- 
mo haciendo una mueca irónica. — | S<- 
bre todo desde la  huelga!,.. Antes no 
conocíamos aquí a esos señores: com 
el desastre obrero van llegando a toda 
priva. Los dueños cncuentran en ellos 
sus mejores auxiliares, y les dispensa 
incondicional protección... ¡Si; se han 
hecho muy devotos!... : 

—¡Hasta el directorl—intercala uno. 

—¿Quién lo diría?... 

Y el de antes, contrayendo la boca y 
mostrando los dientes: 

—¡Hasta el directorl... Y ese sujeto es 
el misino que hace algunos meses abo- 
minaba dela religion y defendía el libre 
pensamiento... ¡Bah, son todos despre- 
clables] 

—¡No;. es que hacen su negociosiue 
me permito insinuar. 

—Es verdad; ¡que buen provecho les ha- 
ga!... Así como asi, la vida de todos ellos 
es poco envidiable... Abusando de la ir» 
moralidad, han logrado formar tan fuerte 
ambiente de corrupción, que ni ellos 
mismos pueden sustraeric a su influjo. 
Por eso. las desgracias de famillia, que 
en otros inspirarian lástima, tratándose 
de esa gente se convierten en motivo de 
regocijo y de picantes chanzas. 
—¿Habla por los de la Fábrica?... 
—Por todos, por ellos y por su direc- 
tor. e 
—¿También en éste hay novela Intima? 

—Creo que todos los que en este rico 
pudridero entran, están condenados a te» 
nerla: la inmoralidad también es con 
tagiosa. 


LA 


REFLEXIONES 


Juzgar la moral propia con la misma¡ Quien haya estado en la redacción de 
acritud que la moral viena, he ahí una ¡algún periódico obrero conoce los “tor- 
particularidad que debe diferenciarnos | mentos que causan la lectura de los ori 


| 

| rios y que no carccemos de ella 
egando pretendemos que los aumen: 

ten, porque si aceptáramos sin resis- 

¡tencia los deseos de nuestros explota- 

dores, llegarían a conducirnos a un 


—¿Y qué es ello? Por añadidura, unos cursos de sindi- 
—Cuestión de amores: una fuga tras | calismo, de cooperación, de socialismo, 
un soldado, un arreglo por dinero, y na-|de sabotaje, de acción directa, de anti- 
di más. Entre ellos todo se arregla con | militarismo o de anarquía, abrumarían 
dinero.. Con el dinero y con la religión al niño tanto como los cursos de ins- 


que les absuelve ahora de todas sus 'trucción cívica. 

Culpas... ji | 
—¿Y antes no? Ed) pes 
—Ya le he dicho que antes no cono-! 

Cíamos a esos frailes, y la Fábrica no se 


preocupaba en cuestiones políticas ni reli- | 
giosas; pero necesita auxiliares que la! 


Entuslasmo y convicción 
defiendan, y ellos acuden por la paga | 


Í- Despertar el entusiasmo entre las 
convirtiéndose en el más insoportuble filas populares, es útil; pero desarrollar 
medio de dominación y tiranía . Los due- 


SEBASTIÁN FAURE. 


1 icul vestado de bestias de carga tan cruel 
-0s artículos que no merecen | como la esclavitud antigua; pero de: 


¡ni el calificativo de sucios burrones se [hemos saber, no obstante, que todas 
lesas luchas no son más que insignili- 


Algunos-de los adjetivos que lanza- | amontonan sobre la «mesa de trabajo»» 
mos al hablar de los defecto: rróji-| Alg j s s; : 

ctos del próji- | Algunos vienen acompañados de sellos; | cantes accidentes de la que hemos de 
mo, me parece que no sería inútil reco=' otros, cuando pertenecen a los corres- sostener con ellos: 
¡gerlos y aplicarlos a noso is | j jesti E SAS : 
2 Tse o A A OS IO A leon noti-l si queremos emanciparnos comple 
Nuestra ropa sucia la olvidamos a me-|ta for este estilo: «Si publicais eso 


. Ez Y | . *taimente y librarnos .para siempre de 
| nudo para lavar la del vecino. aumentad diez ejemplares el paquete». 


nda lá pS ; la tutela de nuestros patronos; si 
are » ¡ 
cuando se asiste a la reunión de al Para remediar un tanto esto pobreza ¡queremos que los nuestros tengan 


a los anarquistas, de 10s propagandistas ' ginales. 
de las demás ideas. 


| 


| 


moral, se impone una profunda 


[la convicción, la necesidad de un ideal 
| mejor que el presente, no sólo es útil | gú is »< Y : ; 
ños solos no podrian sostener la lucha. jor q Lp , | gún grupo anarquista, nuestra moral de labor | siempre cuanto sus necesidades exi- 
—Pues si han vencido completamen- j 


O 
sino indispensable para que las con- e ió A a ; : 
lquistas e airidas a A eruirie Po nuestra falta ón pue- | educativa entre nosotros. En la redac- ¿si anhelamos elevar nuestra inte- 
te... Ce q Ec SOQutrso, ¡den fácilmente notarse. La armonía que; ción del periódico hay que ser implaca: | ligencia para satisfacer nuestro espi- 
—Pero su triunfo no podía ser defini- ' 


queden estables y no tambaleen y !deseamos para la- humanidad, no existe A ' bie con los artículos latas, tanto con los|ritu al mismo tiempo que nuestro 
tivo. Sus golpes zon rudos y aplastan ay desaparezcan, como cuando ciertas |veces entre nosotros. Nuestras discusio- | que escribe el conocido militante, como | cuer 7 ORAR prin , SE to 1 13 
que alcanzan; pero su actividad perse- | ¡idertades han sido conquistadas por'nes son con frecuencia + discordantes | con 16 que garrapatea el rro ls de ivida A dr bam pa e 
y . : a a y y Ú 2Demus . 
¡el simple entusiasmo. | barullos +. En vez de instruí tua: | ¡ : 
cutoria no podría extenderse u más del | 30 pirulrnos mutua: activo, Necesitamos hacer conocer que | tar nuestras luchas a una cuestión de 
7 Un pueblo convencido de la necesi- ' i a o A . o ES 
treinta mil personas que moran en ia| ria z ecest ¡mente nos dirigimos alegres piropos, a filasofía anarquista no se áprende en | salarios, sino que nuestros esfuerzos 
vasta comarca. NÍ' ellos, ni la guardia dad de un ideal, no solo no necesita: propios de la Cámara de Diputados la secretaría de una sociedad obrera. A| deben tender a la expropiación de 
ivi > ¡entusiasmos exteriores para lanzarse Sen numerosas las causas d z . qa pe 
EN pos . s causas de nuestra VAR e Clelias clases capitalistas va (e aDari 
CÍA ni las demás autoridades podrían la la lucha, sino que cuando ésta se! defectuosidad moral. En nuestro cam 1103 que creen que basta con casarse cl ¡las clases capitalistas y ala desapari- 
nn roca acen | roduce no retrocede ante obstáculo | abundan los profesores de 4 1 PO [ vilmente, librar a sus hijos del remojón ¡ción de la autoridad. 
ss | A sú 5 ss E > ; ! < 
Los dueños han vencido en la calle: MO: Te COnTieción congo: | oía n AR ; ña AR a E Pb ASÍ y pagar con puntualidad la cuota desin-| Como cosa que pasa ante vuestros 
ra han de impedir que en la cusa se in- | 1 y ; Se | PIA>ya1OS: que; Jan entan salir de la | dicato para ser anarquista, tenemos que | propios ojos, debdis saber que nues- 
lida en una forma inexpugnable las [categoría de discípulos. Un entusiasmo | 


ll 

_trigue, y como ellos no pueden pasar de |” oa pol 
los umbrales, búscan a quien pueda Ca o o pto 
trar, a esa religión agonizante, cada día| En síntesis; a convicción puede 
más separada de los desvalidos, cada | producir cl entusiasmo; el entusiasmo, 

en cambio, no produce la convicción. 
día más amiga de los poderosos. Sus | as oa SonVicción 
ministros ni siquiera tienen que resolver | A 
comp'ejos problemas de la vida ordina- ¿ 
ria que les hurten tiempo y diligencia. | Otros Pic-nics én puertas 
Su único oficio es hablar, intrigar, ace-| A ÓN EA 
char los hogares donde pueden rendir | La «Liga Antimilitaristio y la «Feo- 
almas y obtener beneficios. No los verá presación O. R. Uruguaya» han resuelto 


en los hospitales consolando a los heri- | icbrar ci re pura el oda 
dos, ni llevando consuelo a las minas... | dd 


“Pra nto ente de 
¡Oh, no; si en ellas entrasen, es posible | Lido Írente al puente del 47. 
que jamás volviesen a ver la luz del | Por tratarse de dos instituciones 
díal.. [que han sabido interpretar las nece- 
¡sidades populares, no dudamos que 
tendrán un éxito asegurado. 


| La BATALLA también, y si el tiempo 


¡baramba, no lo sabíamos! ¿lo permitc, realizará otro pine-nic para 


Por casualidad, cayó en nuestras | cerrar la serie de las fiestas familiares 
manos una estadistica ganadera, en la [que este año se han dado. 
cual rezaba que a cada habitinte, nos | La fecha será el primer Domingo 
on no se cuántas cabezas de ga- ¡de Marzo y el lugar dela fiesta 

Quedamos sorprendidos de que fué. | mismo en el que va a realizarse. el 
ramos poseedores de semejante rique- | pic-nic de la «Liga Antimilitaristo y 
xa sin saberlo pues, a duras penas, el [la «Federación Obreras. 
día que comemos carne, podemos ape: | 
nas Jlenar los huecos de nuestras _—————————_—————— 
So. duda al debe de haber | 

Sin duda alguna que debe de haber , 
equivocación En la “estadística referi-] HOMBRES LIBRES: en las cár- 
da o que algunos, abuzando de nues-|Céles de Norte América hay varios 
tra ignorancia; se nos quedó con cl [inocentes que piden solidaridad. ¡Pro- 
santo y la limosna. S ltestadl 

Es probable que sea lo último. | 


M. CIGES ArParicio. 


¡Masonovitch, José Cornogonevitch, 


Por la libertad del niño José Selimdt, Seun Scarlto, P. Maso 
LA imovitch, reclaman justicia. Agitáos! 


No me reconozco el derccho de con- | E - 
segrar de antemano el niño a mis con-; OBREROS: Los compañeros del 


vicciones, que yo no adopté sino en la 
plenitud de mi independencia y de mi 
razón. El niño no debe ser el pálido re- 
flejo del hombre; cl papel de padre no 
consiste en sobrevivirse, en perpetuarse 
tal cual es, en su descendencia; cl cdu- 
cador no debe tender a prolongarse en 
el educando, a sustituir al juicio de éste. 
No es asi como yu concibo cl papel 
de «hermanos mayores» que somos. 
Nuestra misión—la más elevada, la más 
noble, la más fecunda y tefíibién la más 
delicada de todas lus misiones—consiste 


llo abandonéis! 


TRABAJADORES: El gobierno nor- 
lteamericano prepara otra vez las 
lhorcas contra varios obreros inocen- 
ltes. Evitad el crimen! 


Ladrones... Con palente 


«El directorio del mercado de ce- 
ireales ha adoptado medidas para 
en proyectar en el cerebro obscuro del | reprimir las operaciones aleatorias 
pequeñuelo las cluridades que ,uían, ha- sobre cereales que perjudican alo- 
cer penetrar en su frágil voluntad las¡mercio y a la industria, pervirtiéndo 
costumbres que vivifican, hacer que des-| al mercado con cotizaciones de azar 
ciendan a su corazón los sentimientos |y transaciones ficticias. 


ANARQUISTAS: Los presos Miltza ' 


| Norte piden vuestra solidaridad. No| 


A : desengañarlos. Antes de condecorarnos [tros jefes políticos son fieles aliados 
¡fatal se apodera del neófito anarquista, | ¿01 el título de profesores y de educa- de nuestros patronos; que todas 
a oe ASS dores, debemos EUIguecer pate e | fuerzas sociales no tienen otro objeto 
lquicio; Apenas ha: Jeldo un simple folle: | tura y nuestra educación, usaz pobre y | que defender a los poseedores de la 
ho ue Kropolkiso iba lnza ta lá tribue| menguada, En de os riqueza y a cuantos representan auto: 
A y ticulares precisamos dejar an udo ES ridad, y que no obtendremos nada si 
Ea PerólicoA Nombra y ¡LOcablos acrimoniosos y reemplazar Os ' no sabemos imponernos por la fuerza 
Hegel ción a Plalón =, Cúando “no dí: con el razonamiento sereno. Y los po en vez de implorar favor, 
Í . 4 R ¡ nes, los neófitos, la legión de entusias- De otro lado, es preciso que sepa: 
cute sobre física, astronomía y antropo- ¡tas e inconscientes pretensiosos, que re: | mos que la huelga no es un medio 
ea z |cuerden que antes de educar a los de- | eficaz para obtener reformas serias, 
| Y todo esto lo intenta desprovisto de | más y sentar plaza de profesores, debe- | porque si alguna vez nos presentamos 
llos más elementales principios de cultu- ¡mos educarnos e instruirnos a nosotros | haciendo reclamaciones que pongan 
¡ra. Olvida que para poder escribir, no | mismos len peligro lo existente, nuestros ¡mos 
¡hay que emplear los pic»; no piensa que se coaligarán para resistir a nuestras 
¿para discutir sobre alguna cuestión, es texigencias. Recordad sino lo que su- 
imprescindible conocer a fondo ésta. cedió a las Trades Unions en Ingla- 
terra, Mientras se limitaron a tener 
= 3 A z relaciones amistosas con los patronos 
Ya que la revolución, para cumplir su ciclo destinado, “ely discutir cachazudamente los aumen: 
presenta como social, es decir, como equilibrio de las dos|tos y demás, obtuvieron algunas ven- 
declaraciones, de todos los derechos y de todos los deberes, el [tajas para los trabajadores asociados, 
La revolucionario por excelencia debe ser anárquico, debe condiciones concedidas porque no 


- eran ningún sacrificio para los amos; 
resentarse, no como adversario de esta o aquella forma del [00 nó a Ñ 
A . S , S pero cuando las reclamaciones empe- 
Estado, sino de todo el Estado, porque allí donde ve Estado, [zaron 1 parecerles excesivas, y que 
ve privilegio, y miseria, ve dominadores y súbditos, ve códigos |la fuerza obrera parecía constituir una 
y no derechos, ve cultos dominantes y no religiones, ejércitos [amenaza para los explotadores, éstos 
y no defensas, escuelas y no educación, ve el extremo lujo y [$e unieron con objeto. de desorgini- 
Ma A SA Pontífice voy presidente directorio dic: zar las huestes proletarias, demos: 
e a PES , y trando a los tradeunionistas, que los 
tador, tal es siempre el Estado: divide en dos partes la comu-| mitlones burgueses podían más qué | 
: A ARNET ; ; 
nidad, y allí donde más divide, allí es donde, con uno u otro|los de los proletarios, y que en el 
nombre, más domina... Cualquier daño que pueda a los hom- ¡terreno legal son invencibles. | 
bres derivar de la amarquía, será siempre menor que el peso AS mos as sobre o | 
“pr > * otros porque unidos entre. sí por la 
del Estado sobre el cuello... Justificad el Estado como queráis; [905 P día epa y a | 
a SED: 1 1 Telesiashacedlo Orgamizaci n pol Uca, sean las que 
consagradlo, trasladando a d el Diosde la Iglesia; ha fueren sus divergencias para ejercer | 
giielfo, gibelino, burgués, teocrático, monárquico o republicano: [el poder, tienen siempre la cohesión | 
siempre os daréis cuenta «al fin de que tencis al cuello un[que a nosotros nos falta. | 
tirano contra el cual protestaréis de contínuo en nombre del 
| Pensamiento y de la Naturaleza.—JUAN BOVIO. 


NoÉ DEzMENJÉS. 


De + Acción Libertaria ». 


za 


Nosotros no llegaremos a vencerles 
sino uniéndonos todos los que sulri- 
mos las aberraciones de lo existente. 
para imponer un estado equitativo en | 
el que todos podamos gozar de los | 
productos del trabajo, por una acción 
común contra la organización política | 


¡vencedores y vencidos y consigamos 
¡elaumento o suframos una reducción, 
'aparte la mejora temporal o la moles: | r 
S tía momentánea que cualquiera de los | y cconómica, 
“idos casos pudiera producirnos, estad! Nuestros ¿mos están unidos para 
bien seguros de que nuestra situación | explotarnos. Unámonos nosetros par: 
¡mo habrá cambiado en nada, con rela- | ¿MANciparnos; nuestros patronos son 
ción a los que nos explotan. | uertes porque saben más que not- 
| Mientras estemos baja, la férula dejQW05 Cn Vez, pues, de entregarnos t 
el lenguaje que, según mi'los que viven de nuestro trabajo, | ps más pios tn GAO 
ver, debiera emplear un! nuestra situación será siempre preca- [q 28 E hi TA A ÓN 
anarquista dirigiéndose a los huel- | ria; la mayor “parte de nuestras nece: [Canas 6 Si Sl y Ao) e oa 
guistas en cuyo número se contara: isidades no podrán-ser satisfechas, | Nu e Lorea red dao: ba 
«Camaradas: Estamos en fucha con- ¡descontando las que nos crearemos a | inmediatamente el remedio del mai 
tra nuestros explotadores; estamos, medida que se ensanche nuestra inte- 


Medios de lucha 


¡Los anarquistas en las luchas obrera 


| (Iniclamos con el presente 
trabajo de J. Grave, la pu- 

| blicación de una serle de 

| artículos sobre medios de 
lucha, de conceptuados mill- 

| « tantes del anarquismo). 

| He aquí 

¡modo de 


¡que nos aqueja.—). GRAVE. 


que le conduzcan hacia lo que es justo|” La especulación tendía a convertir! frente a ellos por solidaridad, por de- | ligencia. A | 
y bueno. |ese centro en un garito, en que se | fender a un compañero de taller con-| Los miserables salarios que se nos | POR VAGANCIA | 
Ei educador debe ger un ejemplo, un | barajaban la oferta y la demanda'¡tra la arbitrariedad patronal, por abonan como pago a nuestro trabajo, ME .... | 


guía y un sostén; ni más, ni menos, si se ' fraguándo precios de azar que se re- pedir la abolición de un reglamento, | 


quiere que el niño sea él mismo, que sus | solvían en el pago de diferencias» (de | por no consentir la rebaja de los sa- 
facultades se desarrollen y que, consi-| «La Nación» de Bs. Aires). larios, o al contrario, por hacer que 
guientemente, resulte un ser fuerte, dig-| ¿Le estraña a «La Nación» que lajlos aumenten, el caso no importa. 
no y libre. ¡Bolsa de cereales (como la Bolsa de|Pues bien; toda lucha cuyo objeto es 

Cada uno de nosotros estima que 2 | Comercio, Bancos, etc.) se parezca a| defender nuestra dignidad, obtener 
sentimientos son los más nobles, susiun garito, cuando, todo el mundo 
convicciones las más sanas, sus imane-| honrado sabe que esas instituciones 
ras de ver las más justificadas. se han creado con el exclusivo 0b- 

Y es sin duda por esto por lo que ca- |jeto de encarecer los artículos de pri- 
da uno de nosotros se cree autorizado 4 | mera necesidad, aumentar en forma 
emplear todos los medios de que dispo-| ficticia los. valores, para así hacer] portarse con nosotros dignamente. Si 
ne para que el niño comparta y adopte ' pingues ganancias y latrocinios, cobi-¡el antagonismo de los intereses ha 
sentimientos, convicciones y manera de |jados por las leyes que ellos mismos | hecho nuestra debilidad, la solidari. 
ver. hacen dictar para legalizar sus inte-[dad completa y sin rodeos, hará 

Es una grave equivocación. reses en detrimento de los del pueblo | nuestra fuerza. Sabiendo que el apoyo 
Además, estamos todavía poco ucostum- | laborioso? decidido, moral o material, no nos ha 
brados a reflexionar que el niño no per-| Nos estraña la estrañeza de « La|de faltar, a nosotros incumbe desple- 
tenece ni a su padre, nia su maestro, ni | Nación, cuando, indudublemente, ha | gar iniciativas. 

a la iglesia, ni al Estado, sino que se|brá intervenido tantas veces en estos; Respecto a la. cuestión de los sala- 
pertenece a sí misimo. menjunjes y chantages [rios, preciso es que sepamos que, 


terial o sostener las ventajas conquis- 
tadas, es justa; cuantos luchan por la 
emancipación completa del individuo 
están a nuestro lido. Estos sabrán 


Í 


una mejora en nuestra situación ma- | 


no son suficientes sino para conservar| «El juez letrado departamental de 
nuestra miseria y nuestra desgracia, | Río Negro ha condenado a dos años 
y así será siempre, mientras haya|de servicio militar a Juan Dominguez, 
quien evalúe el trabajo teniendo en procesado por vagancia. 
cuenta, antes que los intereses dell El aludido será remitido a esta ca 
obrero, los suyos propios». | pital, donde ingresará en unos de los 
En otros trabajos he expuesto las | batallones» (de un diario) 
razones de por qué un aumento en los; Una preguntu ¿A Dominguez, por 
salarios no produce un bienestar du- vago, se le remite a un cuartel, por- 
|radero; esas razones pueden añadirse | que esas casas son refugios de vagos”? 
ja lo dicho para deducir en consecuen-! O sinó ¿Si Dominguez es vago, es 
[cia que mientras los trabajadores [decir no le gusta el trabajo, lo propio 
| limiten sus Juchas a la cuestión de los [sería ponerlo en un ambiente de | 
salarios, no saldrán nunca de un cír- 'laboriosidad y no en un cuartel en 
culo estrecho en el que tendrán que donde, el que entra aragan sale ato- 
igirar eternamente sin obtener ningún |rrante crónico. jugador, vicioso y cor 
resultado definitivo. ltodas las enfermedades morales y ma: 
Y luego añadir: 'teriales existentes? 
«Cierto que tenemos razón al defen | ¡Estos jueces son un portento, ha- 
¡der con entusiasmo los céntimos que 'bria que mandarlos también a un 


| quieren restar a nuestros escasos sala- ' cuartel. 


PERMANENTE 


ledemocracia cristiana», que puéden ser 


La policía de la ciudad de| 


¡Trabajador! ¡alerta! que no te em- 
batquen, tú no necesitas de iglesia, ni 


tumbas; tú no has menester «le hotn- 


Montevideo, en particular la¡bres asotanado$ para saber tus anhc- 


sección do Investigaciones, cas- | 
tin y tortura a los delincuen-' 
tes presuntos o efectivos, para| 


os. 

Deja a Dios que ya toca su fin, y 
preocúpate de instruirte que scrás 
fuerte, e instruid a los hijos tuyos que 


arrancarles, por la: fuerza, de-'son los gladiadores de mañana, Dios! 


claraciones arbitrarias o incier-! 
tas, valióndose dela impunidad | 
de sus cargos. La Cárcel Cc-! 
rreccional y In Penitenciaría, ; 
tienen infinidad de víctimas' 
que afirman, y lo prueban en 
todos los casos posibles. Los| 
, jueces instructores se muestran | 
indiferentes cuando no abierta-' 
mente encubridores, Ln prensa | 
toda se niega a tener en cuenta! 
las denuncias, sometiéndosc a 


indicaciones policiales, 


¿RUEGOS ? 


Treinta días de ruego a la Santa 
Asunción, después ¡comulgar! ¿Qué se- 
rá eso? ¿la comunión de ideas entre 
ricos y pobres? porque supongo que 
todus ustedes, comulgarán — vale 
decir — los explotados y los explota- 


nada te dá y todo te lo quita; no sus: 
tentes zánganos, hechos a su semejan- 
za ¡¡imagínatelo a él ¡como será . 


¡¡Mueno, como es tan viejo y canosol.. ¡aprobaron 


Pascual Minorri. | 


RIFA EN CIRCULACION.-—-El comité | 
del Reducto ya tiene en circulación | 
la rifa del cusdro al óleo de Lasso 
de la Vega y que se sorteará la últi 
ma jugada de - Febrero. Como ya se 
sabe, el producto de dicha rif se 
destinará a una edición de follctos de 
producciones inéditas del malogrado! 
bohemio, y que se repartirá gratis. 


CENTRO DE E. S. DEPASO MOLINO. 


—fiste centro dará en el Biógralo! si 


NUESTRAS ACTIVIDADES 


REPLICA A UN MAQUINISTA DE - 
Compañeros redactores de LA BA- 
TALLA.—Agradeceré quieran publi: 
car la: nota que va a continuación: 

Confieso que mi réplica se ha hecho 
esperar demasiado. Pero cesta omisión 
es debida a que no había leido el 
suclto anónimo aparecido en LA BA- 
TALLA núm. 28 > 

Sin duda, 'el maquinista aludido se 
habrá creído que su refutación . al 
manifiesto fué convincente, al no ser 
contestada r ninguno de los que 

icho «úkasc». Yo, perso- 
nalmente, como autor del mismo, tofno 
la pluma para aclarar lo que atmi 
criterio — y creo que también el de 
los miembros dela comisión que lo 
aprobaron — me parece de justicia. 
El anónimo aludido, empieza dicien- 
: «Que quiere hacer un comentario 
a un manifiesto que, a su parecer, se 
asemeja más a un úkase de Guiller- 
mo l[, que a un manifiesto obrero». 

Yo empezaré advirtiéndole al com- 

añero, que en dicho manificsto no 
tacemos «ninguna imposición arbitra- 
ria». Solo hatemos una prevención 
justísima, indispensable para contra- 
rrestar la acción del elemento refrac- 
tario a la organizacion — que es la 
única, esperanza del Dia 


leconómico de la clase obrera. 


Lo que nosotros hemos puesto en | 
práctica, lo harían todos los gremios, 
udieran hacerlo, y que tuvieran | 


Belveder para el 27 de Enero, una¡vehementes deseos de organizarse. 


velada literario.musical que, a juzgar 
por los preparativos, dará un lisongero 
resultado. Es de esperar. 


Estamos convencidisimos que es 
éste el medio más práctico de tracr 
lel elemento refractario a la organiza- 
[ción obrera. Los hechos nos lo están 
demostrando. El clemento refractario | 


os sociales. Pero, si, tíngase 


como primer objetivo el eras! fracción más consciente del 


emio, 
éstos, naturalmente, no pueden pa- 


presente que, —tíldesenos en la forma | sar en silencio las injusticias: que se 


que se quiera — gracias al fondo social! cometen, y es por eso que dicho di: 
hemos podido comprar libros, bancos, | rector o ouede Ya COL Ubtienos ojos 
y toda clases de útiles, ¿así como|a esos o! 


también, prestar nuestro apoyo pecu- 
niario a cualquier obra que tienda al 
bien de la clase obrera en general. 


Para el próximo número, es muy 


probable que publiquemos algioos 
datos que se nos ha promctido, en 


Nos pregunta el autor del suelto, si; que se demostrará lo que más arriba 


creemos que por cl hecho de asociar- ! 
se los que son rehacios, nos acompa- 


ecimos. 


ñarán en los movimientos. Responde- | == —— == 


mos afirmativamente. Pues la expe | 
rienciá nos ha demostrado que hay| 
99 probabilidades en nuestro favor, | 
estandó asociados. » ¡ 

La obra que primero debemos em»! 
prender, en cuanto nos sca posible,: 


Balance de la rifa 


Damos hoy, aunque incompleto, por- 


sera; el reconocimiento de la sociedad ¡ que no todos rindieron cuenta, el balan- 
de resistencia, por todos los patrones | ce de la rifa que se sorteó a beneficio 


de fábricus y talleres. Tal vez, la en-; 
cuentre Jústa el compañero. Sin em: ¡ 
bargo, hay paralelo con nuestro ma: 
nifiesto que motivó su protesta; «pues | 
los obreros no podrán trabajar si no 
están asociados». Espero que no dirá | 
es es ún úkase. Los obreros pana: 

eros orgahizados lo practican; los 
linotipistas también, y creo que los 
obreros municipales. Sin embargo, ' 
¿se le ha ocurrido a alguno decir que | 
hay imposición arbitraria, y que no se | 
cuidan de Mevarlo a la plena convic- 
ción de lo:que es la organización 
obrera? 

Al final de su suelto, el compañero 
aludido apoya nuestro manifiesto; sin 
duda, inconscientemente, pues dice: 
«Si en tiempo de lucha no llegaron a 
convencerse, impediremos que sean 
un obstáculo a nuestras justas rcivin- 
dicaciones, usando todos los medios | 
que estén a nuestro alcance». 

¿Qué quicre decir eso? ¿Es una 
amenaza de fuerza o no? Fenga pre: 


de La BATALLA Cl día 11 de Noviembre. 


ENTRADAS 
Números cobrados hasta la fe- 
id es ELO) 
SALIDAS. 
Compra de un reloj . . . . $ 2.50 
Impresión de números. » 2.50 
Gasto de franqueo. . . . . » 0.88 
Superávit... . + . >» 41.07 


DONACIONES 


S. Escari y F. Barazal (Estación Go- 
ñi): Recibimos $ 4. César Casadey (Bra- 
sil), $ 1. Claudio Gil. $ 1. Un empleado 
de la Colonia, $ 0.20. Un veraneante, 
$ 050. 
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dores. El trabajador, el castigado de| CENTRO «VILLA MUÑOZ» —Para el! 
Dios ganará el pan con el sudor de¡15 de Enero empezará este centro sus ; 
su frente, es decir, pasará necesidades ¡ clases de dibujo que se darán los días | 


cs mucho más peligrosa no estando 'sente el viejo aforismo: «Es mejor 
asociado, que cuando lo está. Fre- [prevenir que curar». Por voluntad o 
cuentando el local social — ya Sea por | por fuerza, Mevémoslos desde hoy a la 


UNA REUNION— Para el Jueves 18 
a la noche, en el. Centro de Villa Mu- 


todo el año. ¡Después Dios! ¿Qué hace | lunes, miércoles y viernes a las 20 y 30. | 


Dios? Hacerse aborrecer de los mismos 
que lo adoran, matar con sus salvaja- 
das, criaturas inocentes, como ha po 
“co murió una niña de hambre en la 
puerta de la iglesia; aplastar hogures 
donde se hallan en el lecho descan- 
sando los componentes de una pobre! 
familia, que mueren, lenta, paulatina- | 


mente, en el trabajo bruto y aplastante, | 


-Continuando su obra educadora, este 


centro sigue sus lectaras comentadas 
los lunes; y conferencias o conversa- [mentos activos y Lal do penes 


ciones familiares los miércoles. Tam-|cen influencia sobre él, y por fi ! 
hace consciente, | 


bién continúan los ensayos del cuadro 


filodramático que han formado de su! 
seno y que en breve piensan estrenar. | han ganado huelgas» cosa que no lo 


¡un compromiso moral que les cuesta 


| CENTRO DE E S. ¿ARROYO SECO». | mucho — Megado el caso —de aban:| 


donarlo, para hacer de traidor. El; 
contacto y relación que adquiere el 


vergllenza o por fuerza — contraen | organización, que siempre irán crean: 


do un concepto de la unión obrera, y 

no esperemos qué nos traicionen para 

luego aplicarles el castigo. 
Agradecido de antemano, reitero a 


inconsciente, en la sociedad, con ele- ¡los compañeros mi cordial afecto.— 


ide costumbre Se 
¡«Aunque la historia nos demuestre 
que muchos gremios no organizados 


negamos; pero tampoco no nos negará 


cuando no los mata él mismo al des: ¡ VELADA PRO - RADOWISKI. — Para ¡el compañero, que esa no es una fit: 


cargar 
homicidas sobre la población , como! 
sucede actúalmente en Europa. ' 

Dios udora la niñez, adora la Igual! 
dad y la justiciaz Mentira, no adora! 
nada, : 

¿No os fijásteis que deja que sus| 
adoradores construyan templos gran- 
diosos que les permite  llenarlos de! 
imágenes hechos a 5u semejanza, y al 
la de los demás— santos barbudos — 
para después, en un santiamen derrum- 
bar de un zarpazo esa obra que con-| 
tribuyea con su óbolo, para formar el 
edilicio que al tenerlos dentro de él: 
daría buena cuenta de esos pudibun-| 


según los creyentes, sus iras ,este súbado, 13 de Enero, y <n el¡zón 


«Centro Internacionale, se dará una 
veluda cuyo *producto" es a beneficio 
de nuestro compañero Radowiski. 

Se representará «Juan José» y dará 
una conferencia cl camarada Rodolfo 
González Pacheco.' 


EN VILLA DEL CERRO.—El cuadro 
«Emilio Zola» de esta Villa, continúa 
con actividad los ensayos para la 


| función que dará en breve en un-1ea- 


tro de esa localidad ¡4 beneficio del 
mismo cuadro. 


A _ - — XDR 


imponer conceptos por medio de la 


dos rezadores de oficio y explotidoris fuerza, es tiranizar. La ley es la opre- 


de oficios también? 


El honor + | 


> o | 
Se está generalmente de acuerdo acer»: 


ca de que es imposible dar una defint-' 
ción precisa y exucta de una palabra 
que evoque un sentimiento o un conjunto | 
de sentimientos. ¿Qué definición, por 
ejemplo, puede darse a la palubra «amore ' 
toda vez que esta pasión se manifiesta | 
de mil maneras distintas, hasta tal punto 
en ciertos casos que se presenta bajo la 
apariencia del odio? 

Mus, en estas diversas maneras de cn- 
tender el amor, sea por celos o aun por 
envidio, se puede, con bastante frecuen- 
cia, determinar sus caructerísticas gene- 
rales; no ocurre lo propio por lo que 
concierne al honor. Débese esto a que 
el honor es, generalmerite, un sistema de 
prejuicios y convencionalismos más que 
un conjunto de sentimientos: Y, sin em: 
bargo, es palabra qne se pronuncia más 
segurumente y con frecuencia, con tanto 


éntasis y entonación como si ciuda uno ¡rechazaba las galanterías ni las propues-|de pedir, sino de exigir, y en esta idea. 


supiera u qué atenerse sobre ella y sobre 


"sión legal; el derecho del más fuerte. 


mesa puesta todo el año, y sus obsequios 
y bondades le dieron fama en el país. 
Si M. de Langallery estaba considerado 
como uno de los hombres más galantes 
de la provincia, la marquesa gozaba fama 
de ser una de las mujeres más bellas 


Tenía ella, a la sazón, treinta y cuatro | rándole cara a cara, que sería moral- la cacería, respuesta 


años, y estaba en. toda la flor de una 
belleza soberana. Estaba reputada por 
tener gran talento, un talento sin afec- 
tación que acia de sus dotes naturules 


ara que abandonemos la organi- 
zación obrera cxclusivamente a los 
compañeros consuentes. Si así 
¡hiciéramos, de 30% socios que hoy te- 
nemos, no tendríamos ni 50. Corste 
que no lo miramos desde el punto de 
vista del tesoro social, sino porque 
sabemos que al burgués le inspira 
más respeto el gremio todo unido, y 
no dos o tres individuos ] 
Gracias a esa táctica no hemos dejado 


cundir cl mal ejemplo Si así no lo 


Iron en el Hospital Vilardeb 
S ne | 
el trabajo de publicar manifiesto tras; 


hubiéramos hecho, ya se habrian ol 
vidado del sindicato gremial, y hoy 
en vez de tener la sociedad orguni- 
zada, lo único que tendríamos sería 


lo | 


í de explotación. 


CjCr-| A. BorRONt. 
uerza | 


UN MUEVO PERIODICO. — Para principios 
de Febrero se anuncia la aparición de 
un nuevo periódico gremial, que será 
órgano de la federación de calzado, | 


FRIGORIFICO MONTEVIDEO.—En este esta-! 
blecimiento se nota un vivo descon- 
tento entre el personal, y sobre todo! 
entre el elemento femenino. Parece | 
que la causa estriba en los contínuos | 


labusos que vienen cometiendo los 
Iserenos y otros empleados 


Que hacen 
las veces de esbirros. en dicho antro 


No sería nada -de extraño, 


estos abusos dieran lugar a un movi- 
miento huelguístico 


ENFERMEROS. —Desde que se produje- 
los he- 
chos que todos ya conocemos, el 


director de dicho “establecimiento ha 


manifiesto, ensalzando las excelencias | iniciado una persecución sistemática, 
de la organización y obtendríamos la | principalniente en contra del elemento 


indiferencia y la mofa, precisamente, 
de los mismos que hoy se asocian por 
temor, 

Conste al compañero, que no nos 


señora de Langallery gozaba con sus 
galanterías 


¡que forma parte de 


la sociedad gre- 
mial. A ; 
Esto se explica. Generalmente Jos 


Ique se organizan en sociedad son la 


ñoz, tendrá lugar una reunión para tra- 
tor sobre la federación de grupos. Que- 
dan invitudos todos los Centros de Es- 
tudios Sociales. 


F. Marinelli.—¿ Puede pasar por esta 
redacción? 

H. B.—Montevideo.--Es muy largo, y a 
más no es de interéz general, Procure 
ser más sintético. 


N. C.—Ciudad.—No es posible, queri- 
do amigo. Con ese criterio se converti- 


a juzgar | Fla el periódico en un petit conventillo. 
aislados. | por la efervescencia que existe, que 


J. O.—Durazno.—Es cierto; preferi- 
mos una buena tijera a un mal o rege- 
lar original. Nosotros no publicamos el 
periódicó por el «gustazo» de escribir o 
de lucir nuestras firmas, sino de divul- 
gar la bondad y justicia de nuestras 
ideas, y para eso... nos acercamos a 
bcber en la fuente más cristalina aun- 
que pertenézca al vecino, antes que be- 

er-en el agua estancada de nuestro al- 
gibe. ' 


Se arrodilló a sus pies, pensando así 


bromas, y esperuba la oca- | aprovecharse de su sorpresa y de las 


[sión de probar un día mejor su apego.¡ buenas intenciones de que la creía ani- 


¡Cuando se mostraba algo insinuuso, la 
Iseñora de Langallerg había siempre res- 
¡pondido de una manera ambigua y mi- 


ue, por olra 


I mente fiel a su esposo y 
esairase su 


parte, no quería que se 
| gulanteador. 
Con escenas parecidas, que se repe- 


' mada. Pero su asombro fué grande, cuan- 


ido la señora Langallery, que había 


por creerle en 
de su sobreexcita- 
i ción, lo rechazó violentamente. Con la 
| más viva irritación le reprochó su con- 
iducta, preguntándole si la había tomado 


por una mujer perdida, y roja de ver- 


¡quedado sorprendida, 


4 


y no erá una cultura asídua, porque no 'tían, si la honestidad de ella no se re- ¿llenza se cubrió con. una cortina que 
tenía educación y contaba con un ardor, | sentía materialmente, los diversos sen-| halló a mano. 


El señor de Blevre le 


una energía y una violencia primitiva, | timientos que en su conversación se ad- | espendió dulce- 
mente, asegurándole que hhbia obrado 


como veremos por lo que sigue. 
Era fiel n su marido y le amaba mucho; 


tenia por él. la mayor estimación, y en ¡Blevre la señora de Langallery le había | que ella misma había ulimentado; 


ningún caso hubiera querido ridiculizarlo, 
4 pesar de que Angoumois estaba aún en 
la ¿poca de los maridos engañados; las 
cosas han cambiado después. Sin embar- 
po a pesar de su fidelidad, la señora de 

ngullery nu dejuba de ser una dama 
gulante; os quiero decir que ella no 


tas de amor, y hasta sabla ser atrevida 


|vertían hacían presumir que su espíritu 
Idecaía. Sin prometer nada, al Sr. de 


¡prometido mucho. AER explicar estas 
promesas con la fidelidad que ella por 
siempre se proponía guardar? Lus mu- 
jeres tienen mi: medios de hucer parecer 
ex)licable lo que es contradictorio. 
¡De cualquier manera que fuese, el Sr. 
de Blevre se creyó en situación, no ya 


aguardaba encontrar una Ocasión opor- 


las obligaciones que represento; yo no|sin ofender la decencia; era en una pa: ¡tuna. 


he conucido punto, sin embargo, cuya 


labra, a propósito para conciliar sus de- 


Esta ocasión se la deparó una partida 


concepción sea más vaga, y existen, ajberes conyugales con los que le imponía | de caza. Salió una mañana en compañla 
decir verdad, tantas especies de honor¡su belleza. 


como especies de hombres. Sobre todo, | 


El año en que su hijo cumplía los diez 


de todos los invitados para perseguir un 
corso que había sido visto en: un busque 


la. manera como lus mujeres comprenden ¡ y ocho, el Sr. de Langallery le hizo venir | próximo. 


el honor es confusa y desconcertante, 


al castillo, y con este motivo celebró 


Hallándose en lo más recio de la par- 


de tal modo es múltiple, contradictorio e ¡ grandes fiestas. Entre la numerosa so-¡tida, y cuando el animal acababa de 


incoherente. Pudieru hacerse un libro de | 


curiosas unéctodas sobre este tema, un | marqués, se encontraba el Sr. de Blevre, | vre furtivamente su 
libro que demostrase la vanidad de estajuno de los más corteses y perlectos|nos cxtraviados, se 


superstición mundanal. En este libro; 
podría hacerse figurar la historia de la 
marquesa de Langallery. 

La señora de Largallery, que era una 
joven de Nemoud Y hermana del obispo 
de Montauban, se había casado con uno 
de los más ricos gentiles hombres de 
Angoumois. Habíase casado muy joven y 
tuvo un hijo que estaba educado por su 
tío, el obispo, y destinado a la carrera 
del sacerdocio. 

El señor Lungallery amaba mucho el 
fausto y se congratulaba en recibir, brin- 
dándola hospitalidad, a toda la nobleza 
de Angoumois y de Perigord. Se tenía la 


ciedad que había llegudo, invitada por el 


cuballcros de lus vecindades. 

Pasado algún tiempo, el Sr. de Bleyre 
cortejó a la señora de Langallery. Esta 
había recibido sus homenajes y le dis- 
tinguía con su favor; escuchaba sus ga- 
lanteos, que eran delicados y espirituales, 
y »e ingeniuba para responderle de la 
mejor manera sin disimular la satisfac- 
ción que sentía al platicar con él, 

Ella. le había admitido en su intimidad 
más completa, haciéndole su consejero 
en materia de guslo y de placer, y le 
escuchaba con complacencia. El Sr. de 
Blevre, que tenía un temperamento ex- 
citable y vivo, no se le ocultaba que la 


salir de su guarida, ubandonó el Sr. Ble- 
nuesto y, por cami- 
irigió sin ser visto 
al castillo. Entró silenciosamente, a fin 
de que no le viesen algunos criados que 
habían quedado sin tomar parte en la 
cacería, y llegó hasta la puerta del cuar- 
to de la señora de Langallery y-se de- 
tuvo, escuchando, para saber si estaba 
sola. 076 que ordenaba a su ayuda de 
cámara ir a buscar algunos objetos que 
se hallaban en un cuarto distante, y, 
cuando vió salir u la camarera, penetró 
resueltamente en el cuarto. 

Encontróse a la señora de Langallery 
en traje harto ligero, mostrando unos 
encantos no muy a propósito para calmar 
su pasión. 


de un amor 
pero 
¡la marquesa, sin querer oirle, le replicó 
que haría que pavase su osadía. y dijo 
que si allí estuvieran sus criados lo haría 
arrojar a palos o tlrarlo por la ventana. 
El señor de Blevre, entonces, perdió su 
serenidad y le reprochó su mula fé, y 
olvidando el respeto que debía a una 
señora, le acusó de no quererle otorgarle 
sus favores después de haberse dado a 
vtros tal vez de más baja condición que 
él. Dicho esto salió bruscamente, dejundo 
a la señora de Langallery, presa de te- 
rrible irritación. 

Montada en cólera, penetró en el 
cuarto de su hijo, que por sufrir una 
ligera indisposición no había acompaña- 
do a su padre; le contó cuanto le habla 


obedeciendo a la violenci 


pasado, vertiendo un torrente de lágri- | vi 


¿ mostrándose desesperada porque 
su hijo, por estar destinado a la iglesia, 
no pudiera e el insulto que su ma- 
dre habla sufrido. Sus palabras fueron 
tales, tan apaslonedas, tan furiosas, esta: 
ba tan bella y tan dignamente colérica, 
ue inflamó el alma del joven diácono. 

levantó violentamente, rechazó a su 
madre que afectaba quererlo contener, 
cogió uno pistola que tenía colgada en 
la cabecera de su lecho, salió precipita- 
damente y se encontró en presencia dei 
señor de Blevre. Lo encontró en dispo- 
sición de montar a caballo para abando- 
nar el castillo; marchó hacia él, y cuando 
el senor de Rlevre le salía al encuentro, 
le disparó la pistola a bocu de jarro, 
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dejándole tumbado sobre el camino. La 
señora de Langallery había seguido a su 
hijo, y cuando vió como había vengado 
¡el insulto, resplandeció en un transporte 
de alegría, lo estrechó entre sus brazos 
y lc dió repetidas gracias; pero su ven- 
ganza no estaba aún del todo satisfecha, 
porque dejando a su hilo, se aproximó 
lal cadáver del señor de Blevre, y qui- 
ltándole su propla espada, le atravesó 
varias veces el cuerpo, Insultándole 
atrozmente, parecida a una furia, y gri- 
tando en alta voz que habla recobrado 
su honor. - 

Así, para esta dama, era honrado alen- 
tar a un hombre con sus actitudes, ml- 
radas dulces, tiernas y elegantes palabras; 
era honrado ha: promesas que sabía 
que no e cumplir; el honor con- 
sistía precisamente en faltar deslenlmen- 
te a estas promesas, y una mujer podía 
llegar a los extremos citados por haber 
sido vista poco menos que desnuda, por 
un gentilhombre enamorado, a quien ella 
habla dado la mano para después recha- 
zarlo porque tocaba su brazo. 

—Tú vez, Valle, cómo eran falsas las 
doctrinas de la señora de Langallery. 
Tú seguramente la menosprecia por- 
que nuestras doctrinas, en esa materia, 
no son muchas más seguras. a menos 
que no intervenga, como yo defiendo, el 
honor en el ejercicio de la virtud. 

-—¿Y sabremos nosotros entender esa 


rtud? 

—MI querido Valle, te contestaré que 
virtud es la ciencia que nos permite po- 
ner en armonía el respeto que nos debe- 


que debemos a los demás, y conciliar la 
independencia que no es necesaria con 
la libertud de nuestro prójimo; Esto es, 
lo que equilibra en su ser y en su vida 
lus deberes hacia uno mismo y los debe- 
res hacia los demás, según las fórmulas 
de la vieja moral: tomemos tn hombre 
virtuoso y dejemos al hombre de honor, 


pocgue no somos partidarios. ¿e los 
res de honor. 


BERNARD LAZARE. 


o 


mos a nosotros mismos, c0n €l amor . 


